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CTUALMENTE existe en  
nuestro pals un inter6s cre- 
ciente y generalizado por la 

r Ergonomía', en sintonla con los pal- 
ses de un mismo proyecto cultural y, 
especialmente, entre las personas 4 m6s directamente relacianAdas con 
la prevención de los riesgos profe- 
sionales y la mejora de las condi- 
c'iones de trabajo. Esto tambi6n im- 
plica en primera persona del plural 
a los propios trabajadores en cuanto m ~suar Ios de los posibles beneficios 
que se deriven de las aplicaciones 
de l a  Ergonomía. 

La evolución tecnológica y la con- 
secuente automatización e informa- 
titación del trabajo plantea una se- 
rie de problemas muy específicos 
para los que la Ergonomía parece 
especialmente indicada. Uno de es- 
tos problemas es el relacionado con 
el  tipo de desarrollo de las nuevas 1 3  tecmlogias. 

La Ergonomía en la empresa 
El Humanismo llega al trabajo 
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Por primera vez en la historia, el 
hombre no s610 puede rivalizar y 
competir con algunas de sus propias 
creaciones derivadas de la tecnolo- 
gla y la inteligencia artificial. en un 
terreno donde se consideraba in- 
comparable, sino que percibe con 
claridad que la evolucion de estas 
tecnologías sigue un desarrollo ex- 
ponencia1 que podrlamos llamar la- 
marckiano; las mejoras obtenidas en 
una generaci6n de mequinas pasan 
a las siguientes sin necesidad de 
una selecci6n larga y costosa como 
la biol6gica, que encumbró al hom- 
bre en la naturaleza. 

Estas perspectivas inquietantes le 
apremian a plantear sus relaciones 
con todos estos complejos sistemas 
artificiales desde sus posiciones fa- 
vorables: su sentido de la anticipa- 
cidn y su elevada flexibilidad epis- 
temol6gica. 

La Ergonomla, por tanto, será 
también anticipación; esto es, pre- 
vención de los problemas de las re- 
laciones del sistema humano y los 
sistemas tecnol6gicos. 

Por otro lado, la propia sociedad 
propone y demanda un nuevo con- 
cepto de salud, basado mds en  un 
equilibrio físico y psicosocial que en 
simplemente la ausencia de enfer- 
medades, tal y como la propia Orga- 
nización Mundial de la Salud resu- 
me y define. Sin embargo, es evi- 
dente que se puede constatar una 
aparición progresiva de nuevas pato- 
logías asociadas con las nuevas de- 
mandas y condiciones de vida en 
una sociedad industrial que posee 
una clara tendencia hacia una so- 
ciedad de servicios con unos pro- 
blemas nuevos y especlficos. 

Un informe de 1959 de la citada 

La pr p ~ i i c a  indb~a~  ial cada dla 
es más interdisciplinaria y 
depende b6sicemenre del 
grado de cohes~ón, 
coordinacidn y 
funcionamiento de los grupos 
de trabajo. Más que en /as 
acc~ones se base en las 
relacion~s. 

Organización Mundial de la Salud 
(núm. 113) sobre los problemas que 
plantea la automatizacibn. indicaba 
ya entonces que el principal pro- 
blema de la automatización respecto 
a la salud no era la aparición de ca- 
sos psiquiátricos agudos, sino la 
cantidad de casos de una gravedad 
inferior pero que afectarían a una 
gran parte de la población expuesta. 
Asl, lesiones posturales, microtrau- 
matismos, estrés, depresiones ex6- 
genas, etc., asociadas o agravadas 
por las nuevas condiciones de traba- 
jo, suponen una importante propor- 
ción de las incapacidades laborales 
y de otros malestares más específi- 
cos. Considerando unicamente las 
lesiones debidas a sobreesfuertos, 
traurnatismos repetitivos y esfuerzos 
estáticos, estos suponen, según 

OSHA, de EE.UU., el 20 por 100 de 
las incapacidades totales m6s co- 
munes (duración media de 10 días 
de baja médica). 

Por otro lado, el carácter interdis- 
ciplinario de la Ergonomía plantee 
unas perspectivas de gran desarro- 
llo, pero tarnbibn de una cierta inde- 
terminación respecto a sus campos 
de actuación y su relación con otras 
disciplinas más definidas y consoli- 
dadas. Resulta interesante, por tan- 
to, reflexionar sobre las diferentes 
alternativas existentes para la Ergo- 
nomla en las condiciones de des- 
arrollo tecnológico actual y del que 
previsiblemente se avecina, así co- 
mo diseiiar las posibles rnetodolo- 
gias alternativas, en función del 
grado de simbiosis de conocimientos 
que pueda realizarse con otras dis- 
ciplinas cientlficas, sin las cuales la 
Ergonomía sería solo un bieninten- 
cionado proyecto. 

Plantear la propia definición de la 
Ergonomia en términos concretos y 
precisos presenta bastantes dificul- 
tades. 

Dentro de las definiciones conci- 
sas estarla la del doctor Cazarnian, 
para quien la Ergonornla es *el es- 
tudio multidisciplinar del trabajo 
humano, que pretende descubrir las 
leyes que aseguren su funciona- 
rnientw. Granjean define la Ergo- 
nomía como aet estudio del hombre 
en su trabajo v medio ambientm. 

Con un carácter más próximo. el 
Instituio Nacional de Seguridad e 
Higiene en el Trabajo indica que se 
[rata de la atecnoloyía de las rela- 
ciones entre el hombre y el trabaje, 
o la de Montrnollin como ala tecno- 
iogla de las comunicaciones hom- 
bre-máquina; si bien no referido ni 
al hombre aislado ni a la máquina 
aislada,. 

Existen otras definiciones más pro- 
lijas, pero no necesariamente mejor 
logradas, como aquella que estable- 
ce que ce trata del #esfuerzo que 
busca acoplar a los seres humanos 
con las máquinas de forma que la 
combinación resultante sea confor- 
table, segura y eficaza. Lo que pare- 
ce más referirse a un extrafio marida- 
je de las personas con los artefactos. 

Según otre posible definición de 
la Ergonomia. esta seria el ~conjun- 
to interdisciplinar de conocimientos 
y métodos que tienen como finali- 
dad configurar el trabajo a las con- 
diciones fisiolbgicas. psicológicas y 
culturales de las personas. 
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ANTECEDENTES 

La Ergonomía, en cuanto conjunto 
de técnicas y conocimientos enca- 
minados a mejorar las condiciones 
del trabajo, mitigar las penalidades 
de los esfuerzos. favorecer la efica- 
cia de las tareas o reducir los ries- 
gos y peligros, es consustancial con 
todo el proceso de evolución cultural 
del hombre. Su estudio ha corres- 
pondido históricamente a la Antro- 
pología. Sin embargo, el  termino Er- 
gonomla (Ergonomics) se le atribuye 
originalmente a K. F. H. Mürrell, que 
en 1949 partícipó en la fundación 
de la Ergonomics Research Society 
britdnica, dedicada al estudio de los 
problemas del trabajo humano. 

En esta primera fase, la Ergono- 
mla equivalía a una racionalización 
del trabajo, y en el área anglosajo- 
na, y especialmente en EE. UU., ha 

E l  humanismo y la Ergonornia 
coincrden en evriar la 
conc~pc/dn (dealista del ser 
hu~neno, en rechazar las 
discrrmrnacrones. en poner 81 
hombre como medida de 
rudas las rosas contando con 

'' raciones, defectos y 

gún denominen unos enfoques fisio- 
lógicos u otros más relacionados 
con el trabajo como un sistema mul- 
tifactorial. 

A este respecto, no debe ser ca- 
sual que la norma ISO 6385. deno- 
minada Principios Ergonómicos para 
el Diseno de los Sistemas de Traba- 
jo, de 1981, y dedicada fundamen- 
talmente a definir e l  objeto. los do- 
minios de aplicación y los principios 
generales de la Ergonomía. haya si- 
do aprobada por la mayoría de los 
comitds de los palses europeos (Fran- 
cia, Reino Unido, Italia, Alemania, 
Bélgica, Holanda, Checoslovaquia, 
Polonia, Hungrla. Austria, Suiza y 
España) y haya sido rechazada, por 
razones técnicas. por el Comité de 
EE.UU. 

Esta disparidad terminológica es 
tambidn, en última instancia, con- 
ceptual, y afiade una nueva fuente 

citada lngenierla de los Factores 
Humanos, la Ecología del Trabajo, la 
Biotecnologla, el Personal Research, 
etc. Todas estas disciplinas tienen 
en común que se apoyan, en mayor 
o menor medida, en un conjunto de 
ciencias básicas, de las que en el 
Cuadro 1 se exponen las fundamen- 
tales. 

OBJETO Y METODOLOGIA 

De alguna de las definiciones ex- 
tensivas indicadas inicialmente se 
puede deducir que el objeto básico 
de Ergonomla es compatibilizar y 
armonizar las exigencias del trabajo 
con las necesidades físicas. psíqui- 
cas y sociales de las personas. Si 
bien el objeto es nítido y común pa- 
ra todas las tácnicas indicadas, los 
procedimientos o metodologías apli- 

quedado para denominar los enfo- 
ques fisiologicos, antropométricos y 
biomecá nicos del trabajo. 

Contrariamente, en Europa el de- 
sarrollo de la Ergonomía ha incluido 
también, en ocasiones de modo pre- 
dominante, estudios psicológicos y 
psicosociol6gicos 

El campo de estudio que en Euro- 
pa se conoce como Ergonomía, en 
E€. UU. se ajusta mucho más a lo 
que se conoce como Ingeniería de 
los Factores Humanos (Human En- 
gineering Factors). 

Por tanto, la Ergonomía es una 
disciplina reciente, que posee unos 
claros precedentes en anteriores es- 
tudios de fisiología y psicosociologia 
del trabajo, que en Europa se englo- 
ba dentro del termino Ergonomla y 
en EE. UU. aun se reparte entre Er -  
gonomics y Human Engineering, se- 

de confusión al  de por sí complejo cadas con a veces dispares, cuando 
tema. no incompatibles. Ya hemos visto 

fambi8n existen otras disciplinas que existen una primera acepci6n 
muy afines en fa Ergonomía que en de la Ergonomia que tiene un senti- 
determinados contextos se pueden do adjetivo y concreto. Así, es co- 
considerar sin6nimas. tales como la mún observar planteamientos ergo- 

CUADRO 1 

Disciplinad fundamentales de la Ergonomla 

- Fisiologla del trabajo 
- Ingeniede industrial 
- Psicdogia social 
- Seguridad e higiene 
- Medicina del trabajo 
- MBtodoa y teor<as da: 

r Organizacii 
e Sistemas 
e Comunicacions 
r Deuiri6n 
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nórnicos sobre las herramientas, úti- 
les, máquinas, instrumentos, o in- 
cluso sobre los horarios, la distribu- 
ción del espacio, etc. 

Esta concepción de la Ergonomía, 
que quizá sea la mas divulgada y 
conocida, se ajusta básicamente al 
modelo del Ergonomics estadouni- 
dense. 

Desde este contexto es posible 
llamar herramientas, mesas o sillas 
ergonórnicas, a lo que en un sentido 
más estricto serlan únicamente he- 
rramientas, mesas o sillas anatómi- 
camente y biomecánicamente di- 
sefíadas. 

Por el contrario. los planteamien- 
tos de la Ergonomía en Europa o de 
la Ingeniería de los Factores Huma- 
nos de E€. UU. introducen variables 
psicológicas y psicosociológicas que 
no solamente aumentan y modifican 
la complejidad del modelo del traba- 
jo humano, sino que precisan un 
cambio de paradigma. 

En primer lugar, existe un clásico 
modelo -hombre-mAquina* descen- 
diente de la Organizaci6n Cientlfica 
del Trabajo, de inspireci6n taylorista, 
que analiza un conjunto limitado de 
variables regido por las leyes físicas. 

Se podrla considerar a esta prime- 
ra concepción de la Ergonomía m8s 
próxima a los principios del Ergo- 
nornics anglosajón que a l  Human 
Engineering Factors. y responde bá- 
sicamente a un modelo causal-me- 
canicista, que se podría denominar 
también como determinisra. 

Esta concepción de la Ergonomía, 
por sus limitaciones metodoldgicas, 
tiende a ocuparse de aspectos parti- 
culares del trabajo. o bien de áreas 
no desarrolladas por otras discipli- 
nas preventivas o de mejoramiento 
de las condiciones de trabajo. Ejern- 
plos de estos planteamientos serían 
el estudio del confort ambiental den- 
tro de la higiene industrial, o el dise- 
ño aergonómico~ de componentes 
del trabajo dentro de la fisiología del 
trabajo. 

Por otro lado, el desarrollo de dis- 
ciplinas tan fecundas como la Inge- 
nierla de Sistemas y las Ciencias de 
la Conducta ha posibilitado e l  trata- 
miento de la Ergonomla desde un 
modelo global o integral del trabajo. 

Este nuevo modelo, basado en 
disciplinas como la Teorla General 
de los Sistemas y del Análisis Facto- 
rial, permite inferir, simplificar y 
evaluar las relaciones de un gran 
número de variables heterogbneas, 
asl como la predicci6n de estados 
finales sin conocer necesariamente 
las situaciones de partida. 

Conceptos como ~equifinalidada, 
~fluctuaci6nr. -contingente con*, 

G r  vez en su 
historia, el hombre no solo 
puede llegar a competir y 
rivalrrar con algunas de sus 
creaciones recnoldgrcas, slno 
que perclba que éstas sigrsen 
una evoluoón de ttpo 
exponencia1 que podriamos 
denominar lamark~ana. 

La Ergonomla es a~ific~paudn, 
esto es, prevenoón de los 
problemas denvados de los 
srsteinas humanos en $u 
relac~dn con /os ststernas 
tecnolog/cos. 

nprobabilidedu, etc., pueden sustituir 
ventajosamente en muchos casos a 
#causas', .razones., etc., de muchas 
eventualidades complejas. 

Se podría denominar a este nuevo 
modelo como contingente probabills- 
rico y puede ser planteado gracias al 
desarrollo paralelo de la potencia de 
los nuevos ordenadores. que perrni- 
ten resolver problemas tales como 
la factorización matricial de correla- 
ciones múltiples, así como anhlisis 
complejos (algoritmos, topologizacio- 
nes, etc.). 

Por tanto. esta segunda acepción 
de la Ergonomía. más próxima al en- 
foque que se ha denominado euro- 
peo, es un planteamiento hollstico 
del conocimiento y de la realidad del 
trabajo basado en la comprensión 
de las relaciones e interdependen- 
cias recíprocas de todos los fenó- 
menos implicados: físicos. biológi- 
cos, psicológicos, económicos, socia- 
les y culturales. 

Evidentemente, abordar la prdcti- 
ca de estos presupuestos globales 
requiere, para que no se quede en 
meros pronunciamientos teóricos, 
una metodología nueva, concomitan- 
te con las desarrolladas por las 
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ciencias que estudian también siste- 
mas complejos, como son el urbanis- 
mo, la meteorologla, la epidemiolo~la, 
las ingenierías del transporte. etc. 

Desde este punto de vista, cobra 
un sentido más definido el sin6nimo 
de -ecologia del trabaja, con el que 
algunos autores y universidades eu- 
ropeas identifican a la Ergonomía. 

El aErgos-nomos, equivalente a 
normas o leyes del trabajo, derivaría 
hacia el logos (conocimiento) del 
oikos (casa) y por generalización re- 
ferido a l  medio ambiental flsico y 
social. 

En resumen, se puede decir que 
la Ergonomía-Ecología del Trabajo 
no se ocuparla tanto de analizar 
puntualmente cada uno de los facto- 
res biométricos, fisiológicos, psico- 
sociológicos implicados en el traba- 
jo, como de recopilar y coordinar es- 
ta informacibn procedente de las 
disciplinas en las que se apoya, y 
determinar qué factores y en qub 
medida tienen m6s probabilidad de 
explicar las disfunciones o desequi- 
l i b r i o~  que concurren sobre las per- 
sonas en situaciones concretas, apor- 
tando o canalizando las soluciones 
más adecuadas o viables. 

Las apiicaciories de /a 
Ergonornia son rentables y de 
hecho los logros en este 
campo quedan fuertemente 
consul~dados. 

Obviamente, desde esta visi6n de 
las cosas tiene poco sentido hablar 
de la Ergonomía de un único puesto 
de trabajo y mucho menos de la Er- 
gonomla de elementos concretos. 
por ejemplo, de mesas o asientos de 
trabajo. Sin embargo, en las condi- 
ciones reales y cotidianas es bastan- 
te común el plantear problemas es- 
pecíficamente biom6tricos, biomecá- 
nicos, antropometricos o de seguri- 
dad e higiene, bajo los auspicios e 
invocación de la Ergonomía. espe- 
cialmente cuando no existen riesgos 
profesionales graves y solo se trata 
de mejorer los niveles de confortabi- 
lidad. 

Derivaciones o consecuencias de 
esta situación es la que permite 
también efectuar una clasificacibn 
de la Ergonomía segUn su finalidad 
o el aspecto m8s destacado que es- 
tudia, como se puede ver en  el Cua- 
dro 2. 

i 
Esta versatilidad de enfoques, oca- 

sionalmente confiere a la Ergono- 
mía, en un primer contacto, un ca- 
rácter algo nebuloso o indefinible, 
quizá por exceso de posibles alter- 
nativas. 

A este respecto, a la Ergonomla le 
ocurre algo similar a lo que al  se- 
gundo principio de la termodindrnica, 
o incluso a lo que a la paella valen- 
ciana, de que es difícil encontrar 
dos especialistas en sus respectivas 
materias que sean capaces de defi- 
nirlas en términos similares. Eviden- 
temente, lo que tienen de inefable 
estos casos particulares no es sino 
el tributo de su propia universalidad. 

EL DESARROLLO TECNOLOGICO 
Y ERGONOMIA 

Cada uno de los tratamientos cis- 
ternaticos y científicos de la Ergo- 
nomía han venido determinados his- 
tóricamente por el desarrollo técnico 
y social de las naciones industrial i- 
zadas, en las que junto con los lo- 
gros en la calidad de vida ha sido 
necesario también hacer frente a los 
deterioros, perturbaciones, molestias 
y otras deseconomías que la cultura 
industrial comporta: ruido, contami- 
nación, aglomeraciones, excesiva 
competitividad, necesidad de éxito 
social, etc. 

Por otro lado, del mismo modo 
que las tecnologlas actuales son he- 
rederas del positivismo científico y 
de una visión carteciana de la vida, 
la Ergonomía sería la consecuente 
aplicación al trabajo de estas mis- 
mas directrices. junto al vector, más 
bien latente que patente, del huma- 
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nismo, al que el hombre contempo- 
ráneo ha pretendido encomendarse 
para justificar bastantes de los des- 
afueros del desarrollo tecnol6gico. 

El humanismo y la Ergonomla co- 
nectan en principio en bastantes 
puntos, en cualquier caso funda- 
mentales. tales como que no se 
apoyan en una visión idealísta de la 
perfección de la condición humana, 
o que incluyen a todos los sujetos 
sin discriminaciones, o que deses- 
t iman supuestas maldiciones blbli- 
cas sobre el trabajo y, en suma, en 
que ponen al hombre como medida 
de las cosas, incluyendo sus limita- 
ciones, defectos y fallos: el huma- 
nismo para comprenderlos, fa Ergo- 
nomla para prevenirlos. 

A este respecto se podrla indicar 
que lo que a veces se denomina da- 
Ilo humanos -y que realmente no 
explica mucho- no es sino la ma- 
yor o menor probabilidad de apari- 
ci6n de ciertas conductas indesea- 
das que se hacen contingentes (~apa-  
recen junto a*) con otras circuns- 
tancias mhs o menos improbables, y 
que combinadas desencadenan la 
singularidad o accidente. 

Evidentemente, una prevención 
menos aantropocéntrica. de la que a 
veces estamos acostumbrados a re- 
alizar se deberla basar, por un  lado, 
en hacer menos probables ciertas 
conductas o circunstancias y, por 
otro, en  hacer menos contingentes 
estos eventos aisladamente impro- 
bables. 

Un  an6lisis de accidentes puede 
ser también u n  análisis de sucesos 
e interrelacidn probabilística donde 
las nuevas metodologías pueden par- 
ticipar. 

Sin embargo, la Ergonomla no es 
una aplicaci6n al mundo del trabajo 
de u n  teórico humanismo filosófico, 
sino que, bssicamente, es fruto del 
pragmatismo y del desarrollo de los 
conocimientos cientificos actuales. 

Así, la búsqueda de la  confortabi- 
lidad en el trabajo n o  puede inter- 
pretarse como u n  lujo, sino que se 
demuestra como una exigencia prác- 
tica. Una persona fatigada física o 
psicosomBticamente detrae y desvla 
sus principales energías y recursos 
a la solución prioritaria de sus pro- 
pios problemas, que de otro modo 
podría dedicar directamente al traba- 
jo o al crecimiento y formaci6n per- 
sonal, lo que, indirectamente, reper- 
cute en Is empresa. 

Tambihn debe considerarse que la 
evo1 uci6n tecnológica requiere tanto 
unas nuevas demandas de los indi- 
viduos como de las propias empre- 
sas. 

De nuestro país se ha dicho que 

Metodofógrcarnente, en /a 
Ergonomía conwven modebs 
dererministas derivados de la 
Organizaodn Científ~ca del 
Trabajo. de mspiracidn 
taylorista, con otros que se 
podrían llamar contingente- 
probabilisticos, basedos en 
rodas ¡as nuevas oennas de 
la conducta, la Teoria General 
de los S~stemas, erc 

Le Ergonomla es lo 
sul~crenlemente !lexrL>le y 
adaptativa para que cualquier 
empresa pueda invertir en 
estos nuevos servtcios de 
mejoramiento de las 
condiciones de trabajo. 

lleg6 tarde, mal o nunca a las tres 
erres que configuraron la actual 
Europa moderna: Renacimiento (cul- 
tural), Reforma (religión) y Revoiu- 
ci6n (burguesa e industrial). 

La segunda revotuci6n industrial 
en ciernes es la ocasión de poder 
comprobar s i  entre los ajustes y 
transformaciones que se exige de la 
sociedad se van a considerar aque- 
llas que satisfagan las necesidades 
de desarrollo personal y social. 

LA ERGONOMIA Y LA EMPRESA 

Una de las principales consecuen- 
cias de los cambios tecnológicos es 
que en mayor o menor medida van 
afectando a todo tipo de empresas y 
actividades. 

Otra consecuencia es que la pro- 
pia practica industrial es interdisci- 
plinar, de tal modo que la eficacia 
de la actividad empresarial, y de 
cualquier actividad interdisciplinaria, 
incluida la propia Ergonomía, de- 
pende besicamente del grado de co- 
hesibn, coordinación y funcionarnien- 
to de los grupos de trabajo. La em- 
presa actual es más una constela- 
ción de re laciona que de acciones 
aisladas. La toma de decisiones im- 
portantes dífícilmente puede ser BSU- 

mida por una sola persona; pero es 
que las decisiones cotidianas supo- 
nen una complejidad técnica que di- 
flcilmente resulra posible, ni incluso 
conveniente, delegarlas a nivel per- 
sonal. 

Otro ejemplo de los cambíos deri- 
vados de la concepción de la empre- 
sa como un sistema estructurado es 
el que, en ocasiones, se ha conside- 
rado que una empresa se podla de- 
finir fundamentalmente por la cali- 
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dad de sus directivos. Parad6jica- 
mente, han sido los directivos mBs 
capaces y experimentados los que 
han detectado que la eficacia de las 
empresas depende básicamente del 
nivel de capacitación de los grupos 
menos cualificados. Y s i  esto era 
evidente para el archiconocido eiem- 
plo de una orquesta, no parecía tan 
claro para el resto. 

Se sabe que en u n  grupo la mar- 
cha general depende de los que van 
más despacio, del mismo modo que 
las cadenas dependen del eslab6n 
más débil, Técnicamente se tratarla 
de aplicar la ley de los factores l imi- 
tantes a un sistema complejo como 
una empresa o la propia sociedad. 

Todas estas condiciones conecta- 
rían con la necesidad de desarrollar 
lo que ya se denomina la democra- 
cia industrial, donde se precisan 
nuevas estrategias para la motiva- 
cibn, la participación y la colabora- 
ción que permitan resolver los nue- 
vos problemas. 

Algunos pueden considerar que el 
supuesto volumen de medios y re- 
cursos necesarios es un dactor limi- 
tanten para la aplicación de la Ergo- 
nomia en las empresas. Sin ernbar- 
go, como se ha visto, la Ergonomla 
es lo suficientemente flexible y adap- 
tativa para que cualquier empresa, 
planificando tanto los recursos pro- 
pios como los ajenos a los que pue- 
de tener acceso (institucionales o 
parainstitucionales), pueda invertir 
e n  estos nuevos servicios de mejo- 
ramiento de la calidad de vida en el 
trabajo, en  unas condiciones asumi- 
bles. 

CONCLUSIONES 

Las aplicaciones de la Ergonomla 
son rentables y ventajosas para la 
evolución y desarrollo de la Empre- 
sa, y de hecho los logros en este 
campo quedan fuertemente consoli- 
dados. A veces es difícil de antema- 
no demostrarlos, ya que en todo sis- 
tema en evolución los planteamien- 
tos que fracasan no suelen quedar- 
se para corroborar las ventajas de 
los que prosperen. 

Por Último, algunos piensan que 
para que fructifiquen y se desarro- 
llen todos estos planteamientos, tam- 
bién serla preciso que en las em- 
presas y en  la  sociedad en general 
se produjera u n  cambio de las ideas 
de la misma magnitud que supuso 
la transformación del pensamiento 
medieval al del Renacimiento en 
Europa. 

Otros consider,an que las condi- 
ciones culturales y sociales para esa 
transformación y otras del mismo 

orden ya se están produciendo en 
buena parte de nuestras sociedades. 

Considérense las concepciones y 
aplicaciones derivadas de los últ i-  
mos descubrimientos de la física 
cuántica y relativista, o de la biolo- 
gía molecular y la ingeniería gen&- 
ca, o de la investigación espacial y 
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los descubrimientos cosmológicos, o 
de los sistemas informáticos y la in- 
teligencia artificial. 

Sin embargo, parecería que en 
nuestro posible renacimiento huma- 
nístico en vez de volver la mirada al 
mundo cldsico grecorromano, a la 
búsqueda de una sociedad que fue- 
ra reflejo de la naturaleza, se im- 
pondría la necesidad de ver la forma 
de rescatarse junto con ella y poder 
ser plenos y solidarios ciudadanos 
de Gaia, o sea de la Tierra como ot- 
ganisrno global y viviente del que 
los humanos inexorablemente for- 
mamos parte. M 
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